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Estudio Inductivo

APOCALIPSIS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Apocalipsis 22:1-21

I Preguntas inductivas

1.1 Si la ciudad, la nueva Jerusalén es la iglesia ¿qué podría
representar este “río limpio de agua de vida”?

1.2 ¿Qué producirá el “árbol de la vida”?
1.3 Si las hojas serán para la sanidad de las naciones ¿significa que en

cielo habrá enfermos?

Respuesta:
1.1 El rio de agua de vida podría representar el fluir del Espíritu Santo que brota

del mismo trono de Dios y corre a través de la iglesia, de acuerdo a la
promesa de Jesucristo “El que cree en mí, como dice la Escritura, de su
interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de
recibir los que creyesen en él.” (Juan 7:38-39ª)

1.2 Aquí el texto probablemente hace referencia a la profecía de Ezequiel 47:12
“Y junto al río, en la ribera, a uno y a otro lado, crecerá toda clase de árboles
frutales; sus hojas nunca caerán, ni faltará su fruto. A su tiempo madurará,
porque sus aguas salen del santuario;  su fruto será para comer, y su hoja
para medicina”. La diferencia con Apocalipsis es que Ezequiel habla de “toda
clase de árboles frutales”, y Juan menciona a un árbol, “el árbol de la vida”
que intercomunica ambas riberas y produce doce frutos diferentes, los
cuales están enumerados en Gálatas 5:22-23 “Mas el fruto del Espíritu es
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre,
templanza” y a estos nueve frutos, podríamos añadir: restauración (6:1)
generosidad (6:6), y hacer bien (6:9) que completaría los 12 frutos.

1.3 En el cielo no habrá enfermedad ni enfermos porque ya hemos visto que allí
“no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor” (21:4) por lo
tanto, debemos buscar otra respuesta y podremos encontrarla en la misma
palabra que aquí se traduce por “sanidad”. La palabra
(zerapeían) tiene dos significados (1) Curación o sanidad y (2)
Servidumbre de la casa. Por ejemplo, Jesús dijo “¿Quién es el mayordomo
fiel y prudente al cual su señor pondrá sobre su casa (, para que
a su tiempo le dé su ración?” (Lucas 12:42) Por lo tanto puede referirse, no
a la sanidad sino “al servicio doméstico de las naciones” porque también
coincide con lo que sigue “y sus siervos le servirán, y verán su rostro”
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Apocalipsis 22:1-5
“Después me mostró un río limpio
de agua de vida, resplandeciente
como cristal, que salía del trono
de Dios y del Cordero. En medio
de la ciudad, y a uno y otro lado
del río, estaba el árbol de la vida,
que produce doce frutos, dando
cada mes su fruto; y las hojas del
árbol eran para la sanidad de las
naciones. Y no habrá más
maldición; y el trono de Dios y del
Cordero estará en ella, y sus
siervos le servirán, y verán su
rostro, y su nombre estará en sus
frentes. No habrá allí más noche;
y no tienen necesidad de luz de
lámpara, ni de luz del sol, porque
Dios el Señor los iluminará; y
reinarán por los siglos de los
siglos.”
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2.1 ¿Cómo son las palabras “fieles y verdaderas”?
2.2 ¿Cómo se guardan las palabras?
2.3 ¿Por qué se negó el ángel que Juan lo adorara?

Respuesta
2.1 Las palabras “fieles y verdaderas” son aquellas que merecen ser creídas,

como traduce la Nueva Biblia Española “Me dijo: Estas palabras son dignas
de fe y verdaderas.”

2.2 Se guardan las palabras obedeciéndolas, observándolas, prestando
atención, reteniéndolas. Por eso aquellos que las guardan son llamados
“bienaventurados”. Y podríamos decir que uno “pierde” las palabras cuando
por no prestar atención las olvida y no puede recordarlas. Y al no
recordarlas, nunca forman parte de su vida.

2.3 Porque solamente Dios debe ser adorado, como lo afirma Jesús: “Al Señor
tu Dios adorarás y a él sólo servirás” (Mateo 4:10) Y un ángel, por más
grandioso, poderoso y deslumbrante que sea, es simplemente un servidor
de Dios, como él mismo lo afirma diciendo “porque yo soy consiervo tuyo,
de tus hermanos los profetas y de los que guardan las palabras de este libro.
Adora a Dios.”

3.1 ¿Qué significa “sellar las palabras”?
3.2 ¿Qué quiso decir con “sea injusto todavía…sea inmundo

todavía…practique la justicia todavía…santifíquese todavía”?
3.3 ¿Qué ropas debemos lavar para tener derecho al árbol de la vida?
3.4 ¿Quiénes serían “los perros”? ¿Quiénes además quedarían fuera

de la ciudad?

Respuesta:
3.1 Sellar las palabras es taparlas o cubrirlas para que se lean en el futuro, de

manera semejante a lo que está escrito en Daniel 12:4: “Pero tú Daniel,
cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán
de aquí para allá, y la ciencia se aumentará” Pero a Juan, a diferencia de
Daniel, el ángel le dijo “No selles las palabras de este libro porque el tiempo
está cerca”.

3.2 Muchas veces Dios ha intervenido en la historia de la humanidad para
castigar a los injustos y a los que viven en la impureza, y también para
recompensar en vida a los que practican la justicia y viven en santidad, para
que los demás, al ver la intervención de Dios, cambien de actitud y hagan lo
que es correcto. Pero ahora Dios está dejando que las cosas sigan su curso y
“que el injusto sea injusto todavía, que el inmundo o impuro siga siendo
inmundo todavía, y que el justo siga practicando justicia todavía, y el que es
santo se siga santificando todavía. ¿Por qué? Porque “He aquí yo vengo
pronto y mi galardón conmigo”. La NBE traduce “Voy a llegar enseguida
llevando mi salario para pagar a cada uno conforme a la calidad de su
trabajo”

Apocalipsis 22:6-9
“Y me dijo: Estas palabras son
fieles y verdaderas. Y el Señor,
el Dios de los espíritus de los
profetas, ha enviado su ángel,
para mostrar a sus siervos las
cosas que deben suceder
pronto. ¡He aquí, vengo
pronto! Bienaventurado el que
guarda las palabras de la
profecía de este libro. Yo Juan
soy el que oyó y vio estas
cosas. Y después que las hube
oído y visto, me postré para
adorar a los pies del ángel que
me mostraba estas cosas.
Pero él me dijo: Mira, no lo
hagas; porque yo soy
consiervo tuyo, de tus
hermanos los profetas, y de
los que guardan las palabras
de este libro. Adora a Dios.”

Apocalipsis 22:10-15
“Y me dijo: No selles las
palabras de la profecía de este
libro, porque el tiempo está
cerca. El que es injusto, sea
injusto todavía; y el que es
inmundo, sea inmundo todavía;
y el que es justo, practique la
justicia todavía; y el que es
santo, santifíquese todavía. He
aquí yo vengo pronto, y mi
galardón conmigo, para
recompensar a cada uno según
sea su obra. Yo soy el Alfa y la
Omega, el principio y el fin, el
primero y el último.
Bienaventurados los que lavan
sus ropas, para tener derecho al
árbol de la vida, y para entrar
por las puertas en la ciudad.
Mas los perros estarán fuera, y
los hechiceros, los fornicarios,
los homicidas, los idólatras,
todo aquel que ama y hace
mentira.”
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3.3 Las ropas representan nuestras buenas obras y motivaciones, como dice el
apóstol Pablo en Colosenses 3:12 “Vestíos, pues, como escogidos de Dios,
santos y amados, de entrañable misericordia, de benignidad, de humildad,
de mansedumbre, de paciencia;” y más adelante dice “vestíos de amor”,
pero resulta que estas ropas se manchan cuando uno hace misericordia a
cambio de algo, o se hace el bueno para recibir la aprobación de otros, o
pone cara de humilde cuando en realidad está orgulloso de sí mismo, o
muestra por afuera paciencia cuando está explotando por dentro o habla
mucho del amor, cuando en realidad hace tiempo que no ama. Por eso uno
debe lavar sus ropas con el arrepentimiento, la confesión y la oración para
que pueda estar limpio delante de Dios.

3.4 Antiguamente llamaban “perros” a los homosexuales y a los hombres que
tienen sexo con otros hombres por dinero. Podemos verlo en
Deuteronomio 23:18 “No traerás la paga de una ramera ni el precio de un
perro a la casa Jehová tu Dios por ningún voto, porque abominación es a
Jehová tu Dios tanto lo uno como lo otro”. Ellos no entrarán en el cielo, ni
tampoco los hechiceros, los fornicarios, los homicidas, los que adoran ídolos
y los mentirosos.

4.1 ¿Qué dice Jesús quién es él? ¿Por qué?
4.2 Descubrir tres llamados en éste párrafo
4.3 ¿Cuál es la advertencia final?

Respuesta:
4.1 Jesús dice que él es “la raíz y el linaje de David, y la estrella resplandeciente

de la mañana. Porque Jesús nos nutre como la raíz, desde donde no se ve. Y
también es el que resplandece después de una noche oscura anunciando un
nuevo día y un nuevo tiempo. Y ambas imágenes están en el Antiguo
Testamento. Isaías 11:1 “Saldrá una vara del tronco de Isaí y un vástago
retoñará de sus raíces y reposará sobre él el Espíritu de Jehová…” y
Números 24:17 “Saldrá Estrella de Jacob y se levantará cetro de Israel”

4.2 (1) Primeramente el Espíritu Santo y la iglesia dicen “ven”, (el Espíritu y la
esposa), que hacen un llamamiento para que la gente venga a Cristo y lo
reciba como su salvador. (2) En segundo lugar, el que vino debe decir “ven”,
es decir, debe convertirse en un evangelista que llama a otros. “y el que oye
diga ven”. (3) En tercer lugar, hay un llamado para todos los que tienen sed
de Dios, porque pueden venir y beber “del agua de la vida gratuitamente”

4.3 En muchos libros de la antigüedad se escribía al finalizar una maldición para
los que lo copiaban para que sean más cuidadosos. Como las copias se
hacían a mano, a veces, los copistas eliminaban una parte o agregaban otras
cosas, alterando el texto y su significado, los autores les recordaban que si
hacía eso, serían castigados por Dios, tal como dice aquí “Dios traerá sobre
él las plagas escritas en este libro” y si alguno quita algo “Dios quitará su
parte del libro de la vida”

Apocalipsis 22:16-21
“Yo Jesús he enviado mi ángel
para daros testimonio de estas
cosas en las iglesias. Yo soy la
raíz y el linaje de David, la
estrella resplandeciente de la
mañana. Y el Espíritu y la
Esposa dicen: Ven, Y el que oye,
diga: Ven. Y el que tiene sed,
venga; y el que quiera, tome
del agua de la vida
gratuitamente. Yo testifico a
todo aquel que oye las palabras
de la profecía de este libro: Si
alguno añadiere a estas cosas,
Dios traerá sobre él las plagas
que están escritas en este libro.
Y si alguno quitare de las
palabras del libro de esta
profecía, Dios quitará su parte
del libro de la vida, y de la
santa ciudad y de las cosas que
están escritas en este libro. El
que da testimonio de estas
cosas dice: Ciertamente vengo
en breve. Amén; sí, ven, Señor
Jesús. La gracia de nuestro
Señor Jesucristo sea con todos
vosotros. Amén.”
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II Actividad práctica

1. Puede ser que alguno en el grupo no ha respondido como debía al
llamado del Espíritu Santo y de la iglesia y quiere ahora venir a Cristo,
puede decir “yo quiero recibir a Jesucristo en mi corazón”.

2. Tal vez todos hemos recibido a Cristo, pero nunca invitamos a nadie.
Hoy podemos convertirnos en misioneros del Señor diciendo a alguien
que venga a Cristo esta semana.

III. Sugerencias para el líder del grupo

1. Pide que cada uno cuente alguna bendición que ha recibido en el año y
también de qué manera estos estudios bíblicos y las reuniones del
grupo los han ayudado. Concluye con oraciones de agradecimiento a
Dios.

IV. Texto bíblico para memorizar: Apocalipsis 22:17

“Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven, Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene
sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.”


